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PROLOGO

Después  de  muchos  años  de  trabajar  en  temas  ambientales  siento  la  necesidad  de 

volcar en papel mi experiencia y reflexiones. 

Cuando estudie biología pensaba que mi vida profesional iba dirigida al estudio de la 

flora y la fauna. 

No  pensé  dedicarme  a  la  investigación  sino  desarrollar  mi  labor  profesional  de  una 

forma  aplicada,  a  través  de  la  elaboración  de  estudios  de  impacto  ambiental  de 

proyectos,  memorias  ambientales  de  normas  subsidiarias…  fue  una  sorpresa  

descubrir que este sería solo una parte de mi trabajo y que mi lenguaje ambiental se 

enriquecería  con  multitud  de  términos  jurídicos  ininteligibles  para  mí  en  aquel 

momento. 

Nunca  sospeché  que  podría  navegar  con  tanta  facilidad  por  un  texto  legal  como  lo 

hacía en un texto de fisiología animal. Era cuestión de tiempo de práctica. 

A sido un aprendizaje basado en la necesidad pero sorprendentemente fácil. 

Esto  me  permite  hacer  en  este  momento  algunas  reflexiones  sobre  la  legislación 

ambiental española y apuntar algunos de sus problemas cotidianos. 

No he pretendido escribir un texto jurídico sino dar la visión de cómo un ambientalista 

ve  y  utiliza  estos  textos  jurídicos,  comentar  desde  un  punto  de  vista  objetivo  mi 

experiencia  en  este  campo  por  si  puede  ser  de  utilidad  a  otras  personas  que  se 

enfrentan a los textos normativos sin ser juristas. 

E intentar quitar la prevención que muchos ambientalistas sienten ante un texto legal y 

su interpretación. 

La ley es un instrumento más, como el microscopio, la lupa o el ordenador. Hay que 

saberla utilizar para obtener los mayores frutos de nuestro trabajo. 

Espero  que  estas  páginas  sean  de  utilidad  al  lector  y  le  animen  a  adentrarse  en  el 

bosque legal con la misma tranquilidad y seguridad con que lo hace en un bosque de 

coníferas. 
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CAPITULO I

EL  PRIMER  PASO:  LA  CONSTITUCIÓN  ESPAÑOLA  DE 


1978

El constitucionalismo surge como mecanismo de control de los poderes 

públicos.  En  esencia  intenta  racionalizar  el  ejercicio  del  poder  político, 

fijando las ideas fundamentales. 

Se  basa  en  que  el  ordenamiento  jurídico  de  una  sociedad  se  articula 

mediante  una  Constitución  escrita,  cuya  supremacía  significa  la 

subordinación  a  sus  disposiciones  de  todos  los  actos  emanados  de  los 

poderes constituidos que forman el gobierno ordinario. 

Por  este  motivo  es  fundamental  en  que  corriente  de  pensamiento  se 

encuentra  encuadrada  una  constitución  porque  marcara  y  pautará  el 

devenir de los gobernantes, sea cual sea su color político. 

Podemos distinguir dos tipos de constitucionalismo, el liberal y el social. 

El constitucionalismo liberal deriva de la corriente del liberalismo político  

y la libre empresa. 

Los  actos  que  emanan  de  los  poderes  públicos  se  estructuran  para 

asegurar la vida, la libertad y la propiedad del individuo. 

El  constitucionalismo  social  surge  ante  la  crisis  del  constitucionalismo 

liberal. en el siglo XX  para dar respuesta a las desigualdades sociales. 

Ya  no  es  suficiente  la  idea  de  libertad,  propiedad  y  seguridad  sinó  que 

una amplia mayoría de la sociedad reclama que se asuman valores como 

justicia y solidaridad. 

El  estado  se  contempla  no  solo  como  garante  sino  como  actor 

proclamado  por  la  concepción  socialista  del  intervencionismo  en 

contraposición al liberalismo. 

El  constitucionalismo  social  se  preocupa  y  reivindica  los  derechos 

sociales  y  colectivos;  se  preocupa  por  las  condiciones  de  vida  de  los 

ciudadanos y plasma sus derechos y deberes en el texto    constitucional. 
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Estructura  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  “el  estado  de  bienestar”  y  la 

búsqueda de la justicia social.. 

Esta preocupación de los textos constitucionales por las condiciones de 

vida  de  los  ciudadanos  explica  la  introducción  en  dichos  textos  de  las 

referencias  al  medio  ambiente.   No  puede  garantizarse  la  calidad  de   

vida  de  los  ciudadanos  sino  gozan  de  un  medio  ambiente  adecuado  y 

este es un derecho fundamental que refleja la Constitución Española de 

1978. 

Pero estas no fueron las únicas influencias que sufrieron los redactores 

de la Carta Magna. 

Otras  corrientes  de  pensamiento  se  estaban  expandiendo  entre  las 

naciones  próximas  desde  que  surgió  la  preocupación  por  el  medio 

ambiente en el ordenamiento jurídico  en la segunda mitad del siglo XX. 

La  sociedad  industrial  surgida  a  principios  de  siglo  XX  había  acarreado  

un  deterioro  ambiental  patente  y  un  consumo  de  los  recursos  naturales 

desbocado.  Era  patente  la  necesidad  de  introducir  cambios  de  los  que 

dependía nuestra supervivencia y la de las otras especies. 

En este momento surge el dilema entre progreso económico y respeto al 

medio ambiente. 

Surge  incipientemente  la  teoría  del  desarrollo  sostenible  y  la  necesidad 

de  protección  y  uso  razonable  de  los  recursos  naturales.de  los  países. 

De  todo  este  problema  se  hacen  eco  los  ordenamientos  jurídicos 

nacionales  pero  también  los  internacionales.  Surgen  tratados  conjuntos 

con  el  objetivo  de  protección  sectorial  del  medio  ambiente  ya  que  

también  nace  la  conciencia  de  que  las  acciones  no  pueden  ser 

individuales  sino  que  tienen  que  tener  un  carácter  global,  como  es  el 

carácter ambiental. 

No  vale  que  un  país  invierta  en  depurar  sus  aguas  residuales  antes  de 

verterlas al mar si su vecino no lo hace. Las corrientes y la dilución en el 

medio  marino  llevará  la  contaminación  a  sus  costas  y  sus  esfuerzos 

habrán sido en vano. 

La  celebración  de  la  Conferencia  de  Naciones  Unidas  sobre  Medio 

Ambiente Humano celebrada en Estocolmo en 1972 supone un punto de 

inflexión. Desde este momento comienza un frenesí para cubrir el vacio 

normativo  existente  para  la  protección  ambiental.  Se   elaboran   y 

aprueban normas, especialmente en el ámbito de las instituciones de las 

Comunidades  Europeas,  que  implica  en  poco  tiempo  el  cambio  de  las 

legislaciones ambientales de los estados miembros. 
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La Constitución Española se aprobó en el año 1978 e influenciada por la 

corriente surgida de esta cumbre. Precisamente, nuestra Constitución se 

aprueba  pocos  años  después  de  esta  cumbre  y  está  inmersa  en  este 

nuevo  escenario  internacional  y  europeo  (aunque  todavía  no  éramos 

Estado miembro de las Comunidades Europeas). Por tanto, el artículo 45 

de  nuestra  Constitución  hay  que  leerlo  e  interpretarlo  en  este  contexto 

político y jurídico internacional favorable a lo ambiental. 

La  Constitución  Española  de  1978  influida  por  el  contexto  internacional 

preocupado por la protección ambiental, incorpora por primera vez en el 

derecho  constitucional  español  los  conceptos  básicos  derivados  de  ese 

espíritu: que la calidad de vida se encuentra ligada a la conservación del 

medio ambiente y el deber de conservar el entorno. 

Y así hay que interpretar el artículo 45 CE que textualmente dice:

1) Todos  tienen  el  derecho  a  disfrutar  de  un  medio  ambiente  adecuado 

para el desarrollo de la persona, 

así como el deber de conservarlo. 

2) Los  poderes  públicos  velarán  por  la  utilización  racional  de  todos  los 

recursos naturales, con el fin de

proteger  y  mejorar  la  calidad  de  vida  y  defender  y  restaurar  el  medio 

ambiente, apoyándose en la indispensable solidaridad colectiva. 

3) Para  quienes  violen  lo  dispuesto  en  el  apartado  anterior,  en  los 

términos que la ley fije se establecerán

sanciones penales o, en su caso, administrativas, así como la obligación 

de reparar el daño causado. 

Intuitivamente,  todos  podemos  enhebrar  una  definición  coherente  del 
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